
Reflexión 59 

 

Te tocó lo mejor 

 

Es un mandamiento estar alegres, la alegría es el más grande remedio que existe, la alegría 
nos salva de todos los problemas; uno encuentra pareja, tiene hijos, otro sale de las deudas 
¿quieres tener paz conyugal? Entonces tú como marido y tú como esposa sé feliz con lo que 
te toco, o sea con lo que tienes, el uno al otro. 

Cuando uno está feliz con su parte, sufre y da las gracias por todo al eterno y siempre está 
alegre. Con aquello que nos tocó hay que estar contento. 

Ser feliz con tu parte es cuando eres feliz con lo que el eterno hace contigo. Cada uno en la 
situación en la que está ¿por qué las personas que dan las gracias con alegría y con fe son 
llenas de bendiciones? Porque tienen la vasija para recibir la bendición. Cada problema que 
tenemos es por falta de fe, por eso, tenemos que tener una fe completa ¿cómo conseguir esa 
fe completa? Creer en la palabra de Dios y cumplir sus mandamientos eso hará que crezca 
tu fe cada día y eso nos llevara a una fe completa. 

¿Qué quiere decir “feliz con mi parte”? Quiere decir que soy feliz con lo que el creador eligió 
para mí. Que soy feliz con lo que tengo, con el trayecto que debo recorrer. la fe es la esencia 
del arrepentimiento y del regreso a los mandamientos del eterno. 

Si quieres ser feliz entonces no te quejes, no eches la culpa a nadie, sino que, acepta lo que 
el eterno ha deseado para ti porque sus pensamientos son buenos y muchos para todos 
aquellos que quieren vivir una vida feliz de servicio a él. 

Recuerda que él nos ha creado para que lleguemos sus alabanzas en este mundo donde él ha 
querido que nosotros podamos perfeccionarlos para poder alcanzar al galardón que él tiene 
para cada uno de nosotros. Al final de los tiempos él nos dará una piedrecita a cada uno de 
aquellos que hemos sido fieles y en ella estará nuestro nombre el nombre que el señor nos 
había puesto antes de la fundación del mundo ¡bendito sea el señor por los siglos de los 
siglos! entonces es cuando nos daremos cuenta de que todo lo que nos aconteció en la vida 
fue un regalo del señor para que pudiéramos estar con él por la eternidad. ¡Gózate de servir 
al señor con alegría! Amen 


